Ética Judicial.

Declaración Final.

Los Presidentes de Cortes Supremas y Tribunales Supremos de Justicia de Iberoamérica presentes en esta VIII Cumbre y los Presidentes de los Consejos de la Judicatura presentes en el IV Encuentro Iberoamericano, conscientes de que tan solo nueve países han aprobado un Código de Ética Judicial; considerando la relevancia del Estatuto del Juez Iberoamericano; reiterando que los principios fundamentales que inspiran la actitud ética de los jueces en el ejercicio de su función son la independencia judicial, la imparcialidad, la objetividad, la probidad, el profesionalismo y la excelencia en el ejercicio de la judicatura, mediante el cultivo de las virtudes judiciales; teniendo en consideración los principios y valores éticos recogidos en los diferentes códigos de ética judicial iberoamericanos, y tomando en cuenta el esfuerzo que se está llevando a cabo respecto del cumplimiento estricto de la legalidad y profesionalización del cuerpo judicial, hemos acordado hacer las siguientes

DECLARACIONES

1. Reiterar como Principios Éticos Básicos para todos los juzgadores  iberoamericanos los ya establecidos en la Segunda Cumbre Iberoamericana de Presidentes de Cortes y Tribunales Supremos de Justicia, que tienen su reflejo en el Estatuto del Juez Iberoamericano y en la Carta de Derechos del ciudadano frente a la justicia.

2. Realizar todos los esfuerzos necesarios para que se aprueben e implanten dichos principios en la normativa interna de todos los países de Iberoamerica, en particular en aquellos donde todavía no existe un Código de Ética, promoviendo su creación.

3. Revisar el texto de los Códigos de ética que ya existen, a efecto de promover que las normas que rigen la ética de los jueces se acoplen al principio de independencia respecto a cualquier otra autoridad y respecto de cualquiera de las partes involucradas en los procesos judiciales concretos, y a los principios derivados de aquél.

4. Dar a conocer en sus respectivas judicaturas los principios de ética que se consagran en cada uno de sus códigos de ética judicial e integrarlos a los programas de capacitación existentes en cada país.

5. Difundir entre los justiciables, a través de distintos medios informativos, sus códigos de ética con el propósito de incrementar la confianza y la autoridad moral de los juzgadores.

6. Impulsar la elaboración de un Código Modelo Iberoamericano de Ética Judicial.    
Los Presidentes de Cobbbs rteSupremas y Tribunales Supremos de Justicia de Iberoamérica presentes en esta VIII Cumbre y los Presidentes de los Consejos de la Judicatura presentes en el IV Encuentro Iberoamericano, conscientes de que tan solo nueve países han aprobado un Código de Ética Judicial; considerando la relevancia del Estatuto del Juez Iberoamericano; reiterando que los principios fundamentales que inspiran la actitud ética de los jueces en el ejercicio de su función son la independencia judicial, la imparcialidad, la objetividad, la probidad, el profesionalismo y la excelencia en el ejercicio de la judicatura, mediante el cultivo de las virtudes judiciales; teniendo en consideración los principios y valores éticos recogidos en los diferentes códigos de ética judicial iberoamericanos, y tomando en cuenta el esfuerzo que se está llevando a cabo respecto del cumplimiento estricto de la legalidad y profesionalización del cuerpo judicial, hemos acordado hacer las siguientes

DECLARACIONES

7. Reiterar como Principios Éticos Básicos para todos los juzgadores  iberoamericanos los ya establecidos en la Segunda Cumbre Iberoamericana de Presidentes de Cortes y Tribunales Supremos de Justicia, que tienen su reflejo en el Estatuto del Juez Iberoamericano y en la Carta de Derechos del ciudadano frente a la justicia.

8. Realizar todos los esfuerzos necesarios para que se aprueben e implanten dichos principios en la normativa interna de todos los países de Iberoamerica, en particular en aquellos donde todavía no existe un Código de Ética, promoviendo su creación.

9. Revisar el texto de los Códigos de ética que ya existen, a efecto de promover que las normas que rigen la ética de los jueces se acoplen al principio de independencia respecto a cualquier otra autoridad y respecto de cualquiera de las partes involucradas en los procesos judiciales concretos, y a los principios derivados de aquél.

10. Dar a conocer en sus respectivas judicaturas los principios de ética que se consagran en cada uno de sus códigos de ética judicial e integrarlos a los programas de capacitación existentes en cada país.

11. Difundir entre los justiciables, a través de distintos medios informativos, sus códigos de ética con el propósito de incrementar la confianza y la autoridad moral de los juzgadores.

12. Impulsar la elaboración de un Código Modelo Iberoamericano de Ética Judicial.    

